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ECOS DE MADRID. 
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2 de Julio de 1882. 
Niia más espeluznante de aque

llas novelas que t^n en boga estaban 
hace veinte 6 treinta años es capaz 
lie producir más emociones que las 
que han experimentado estos últi
mos días, los habitantes de la Corte. 

Contaré á grandes rasgos los su
cesos. 

El dia de San Pedro, merendaba 
en una huerta del barrio de Cham
berí, una familia de menestrales. Ce 
'ubraban el santo del jefe de ella y 
,Ue su único hijo, un hermoso peque-
, Huelo de tr.es años. Su madie había 
v.stido al angelito de punta en blan
co, y tanto ella como su hombre se 
recreaban en él. La tarde transcu-
rria alegretmente, las guitarras ame
nizaban el tiempo, .todo^ saltaban y , 
bailaban. 

^eprQoto^,cambia de ,aspecto la 
escena. 

—¿Y el niño? pregunta el padre. 
—¿Y el niño? dicen todos buscíin-

dole con la vista en distintas direc-
tiones. 

La madre de ^cfiatura corre ha* 
cii un estanque próximo y lanza un 
grito desgarrador. 

,.)Ei niñose había caido ien «1 es
tanque y estaba ahogado! 

• • 
—rjGuirdias, guardias! 
—¿Quéocurre? 
—En una casáde ahí arriba riñen 

dc^ hombres...|van a matarse...! 
Los guardias acuden ¡y al ll<gar 

sale un hombre le: detienen, entr.in 
con él y hallan á otro espillando, 

^^Ese es: mi ma^adoi! baibuLea el 
moribundo. 

Los dos eran amigos poco antes y 
unos «Biiserabks céntimos los sepa
raban. Uno iba al eemienterio y otro 
á la o¿rcel. 

* • • ' 
En la trastienda dé «n Almacén 

de comeslibles de la calle Mayor, se 
oye una detonación. Los dueños acu
den yiencaenlran muerto al depen-
<di«Dte, jóveu'dd> diez y íseis años que 
acababa de llegar de la calle. 

El desgraciado se había destroza
do el corazón de un pistoletazo. 

—¿Porque causa? 
*-Se ignora. Era un excelente mu 

chacho, hijo de uo módico de parti 
do, de conducta irreprensible; y no 
habia cometido ninguno de &s6i ac
tos que avergonzando al hombre, le 
üevan á la desesperación. 

íQuizás el no de alguha be!la,.! 

l ln ^ómíbre sale del poi-tal de una 
Casa d e la Cruz. Su paso es lento y 

vacilante, se apoya en la pared co
mo si temiera perder el equilibrio, 
y de rep. nte cae. 

-r-Es un borracho! dicen unos. 
—No lo parece! objetan otros. 
—Le habrá dado un vaido! 
— Mas bien parece muerto! 
—Así dicen las personas que le 

rod»a%,y «n brefe elígru|g& es liiî . 
merosa. 

—¡Pues si es Ángel Lo! exclama 
uno. 

•~¡E! que quiso ser rey eu tiempo 
de la Revolución! añade otro. 

¡El perro Paco de aquella época 
esclama un tercero, 

Los guardias llegan, piden una ca 
milla, le llevan á la casa de Socorro, 
y alli de lara el médico que ha muer 
lo de una apoplegia. 

¡lufeliz! Se sabe de lo que ha muer 
to aquella magestad burlesca. ¿Pero 
como ha vivido desde que se hizo 
célebre? Quiso vivir de una corona 
y ha tenido que contentarse con vi
vir de gorra. 

* * 
—¡Tan! 
—Tin! tin! tin! 
—¿Tocan á fuego? 
—Si: una con la grande y tres con 

la chica. 
—Es en el barrio de Bailen. 
—Cerca de Palacio. 
—Quizás en el Ministerio de Ma

rina. 
—O en el Senado, donde está el 

c ladro de Pradilla. 
^üs bonvbds se ponen en movi-

miiii to, los bomberos dejan el lacho 
y acuden, las autoridades llegan. 

—¿Donde es el fuego? preguntan 
unos. 

—¿Donde es el fuego? interrogan 
otros. 

Nadie lo sabe, no se vé humo, en 
todo ei barrio no se distingua ni el 
respl-iudor de una cerilla. 

Buscan, escudriñan... y nadal ¿Sa
ra equivocación? Corren á pregun
tar en las iglesias: en unas tocan 
porque han oido tocar, en otra por 
que han avisado con mucha urgen
cia. 

Al cabo dedos horas de vacilacio 
nes y confusión, tados se retiran. 

¿Ha sido una broma? Pues lia sí-
do pesada. 

Las campanas siguen alarmando 
al vecindario, y como hace mucho 
viento se teme que el incendio sea 
voraz. 

Entre tanto el autor do la broma, 
se li^ segurarnente de su gracia. 

En lo sucesivo, convendría para 
evitar tan chistosas exenas, • que! el 
que avisase quedara deterddo hasta 
la llegada de una pareja. Si el fuego 
era verdad, ól podía guiar á los agen 
tes de la autoridad y si era broma le 
guiaban los agentes al Saladero. 

• a 

¡Escándalo mayúsculo en la Puer 
ta del Sol! Son las tres de la madru 
goda, y pasa una joven descentemen. 
te vestida. 

Dos guardias lá detienen, y quie
ren llevársela, por que está prohibí 

do andar por 1 a calle aciertas seño-, 
ra y han presumido que la que lian 
encontrado á deshora es de las con 
sabidas. 

La joven resiste; los gn^rdias la 
cogen del brazo, ella se dejj caer, 
eilos la arrastran... 

El publico alus tres de la ma
ñana debía ser del partido de la jó-
Ven—el publico repito, sê  ponej^de 
su.parte. Unos increpan á los guar
dias, otros Íes piden que empleen 
mejores modos, la muger grita, los 
guardias tir^n de ella... se cambian 
insultos! 

Al dia siguiente recorIe las calle^ 
más céntiicas un hombre, sin más 
trage que una elástica, unos calzon
cillos, unas medias de color y un pa 
ñuelc ceñido a la cabezi, á guisa de 
turbante. 

Pero lleva en la diestra un revol -
ver, y por si está cargado, los que 
le veu ni á mirarle se atreven, teme 
rosos de que dé gustQ al dedo. 

Al fín llama la aiencion de dos 
guardias, le siguen, caen de pronto 
sobre éi|y le sugetan. 

Focejea, la lucha por desasirse... 
—Es hombre ¡es hombre! tscla-

ma. 
Le llevan á una casa de socorro, 

alli le aplican sinapismos, y poco 
después, en calzoncillos todavía, ha
bla como una persona de [jcabalj ra
zón. 

—;E1 calor! dicela ciencia. 
—jLo^ digustos domésticoslmur-

muran sus vecinos. 

Un mozo de cuerda entra en una 
taberna, pide un vaso de vino, lo be -
be y un segundo después cae muer
to como herido de un rayo.—Un jo
ven pasa por una calle, recibe una 
herida mortal en el costado y ni si
quiera vé huir al agresor.—Seis ó 
siete riñas, producen otros tantos 
heridos graves.-T-En un mismo dia 
caen tres operarios de distintos an
damies.—Se deccubre un escalo... 
No i^uiero continuar. ¡Tantos suce
sos 1.- menUbles en ocho días, harían 
pensar que era Madrid un manico
mio suelto! ¡Y todo es el calor, el pi
caro calor que enciende 1» sangre! 

• •' 
Estudio critico sobre la última gue» 

rra civil^ se titula un libro que ha 
publicado la casa editorial de San 
Martín. Su autor dessonocido, juzgat 
las operaciones militares y en forma 
culta y con gran suavidad viene á 
concluir quelos generales en j«feno 
se supieron lo que tenían entre ma
nos. El libro producirá seguramen
te una nueva gue ra en la que ha
rán de projectiles la pluma y el pa 
peí. 

También ha pub icado el nriísmo, 
editor otro libro del distinguido es 
critor D. José Navarrete en cuyas 
páginas rebosa el ingenio. Titúlase 

Noríe y Sur, recuei^iús alegres de 
\izcayay Andalucia. 

El alcalde ha mandado álosalgua 
ciles que no permitan dormir en el 
pescante á!us cocheros. 

A cada momento los despiertan 
y ellos para vengarse han puesto 
un mote á los a'lguacíles. 

Los llaman: moscas mumcipales. 
JULIO NOM?ELA. ' 

MARINA. 

Resoluciones tomadas por.este mi
nisterio. 

Cuerpo general.r-Destinos: A la 
fragata «Vitoria» da segundo con^an 
dante, el capitán defíagaía D. Cons 
tantino Rodríguez, teniente de na
vio de prjnaera D. Ramón AuSpo, los 
tenientes de navio D. ^uftn jGíastar-
doy, D. Luis Bayo y Lqpez, ¡D. José 
Fernandez de Córdoba D. Luis M*-
ria Sauz y los alférecesdt^pavio don 
Alberto Castaño^xD. iVa#icis$p Ra-
pallo, D. i^edro MÍ9íc^dwQ y Ó. Juan 
Beigbeder. 

—Ala escuadra de In^truccióní 
el teniente de navio D. Francisco 
Pérez Caadrado,..ei» ceiota del de 
igual claseD. Luis Ijlairiá ^ o z y Mu 
gica, qne pasa á íonwar paf tei) de 1« 
dotación de.iairagata sVitocia.» 

Concesiones: Uiiíiaao de¡.residen-
cía sin sueldo paraMadridvaibteoien 
tede navioiD. Joaquia Gamek de Ba 
rreda. - . . . 
' Infanteria.^^D^tinos: Profesores 

de las academi'as del segundo regi
miento y segundo batallón Expedí-
oionario, respectívadQaett1»,iá los tê ^ 
uientesiD. Guillermo; Díaz del Rio, 
D. JoséCisneros Sturizaí ¡y Mlférez 
D. Juan GonzálezLtOpez;iOÍicial en
cargado del depósito-dé utensilio de! 
segundo regimiento, el teniente don 
íDomitigo López Sánchez, i/^para 1̂  
vacante que éste deja euila pijimera 
compañía del segundo batallan, el de 
la mism:v clase D. Cárloa iOasánov a 
Peris. 

.Concesiones: Dus tnesesde licencia 
para asuntos propios para; Oiíiedo y 
Coruñayaioapitau D<FaiUStiQo Ajau 
jo; para (jüe pueda -peesentarse en 
la corte, al alférez D. José Pooh Da-
mell, y pasar la revista da.iJulio en 
la misma» áulos alféreces D; Loren-
co deBuxto y García y í>.uManuel 
de la Peña. 
. Sanidad.—Destinos:; A la %agat« 
«Vitoria,•los mélicos D. Castor Eli 
ees y D.F*anGÍscoHerranz,los prac 
tieantes D. Juan Patiñoy D.Cipría-
no Daporta. 

Ingenieros.— Ddstinos: A. Filipi
nas, el tercer maquinista D. Antonio 
Sánchez. 

Coníabíl.idad.1—Gonoesiones: Dos 
meses de íicoQoia por enf^mo, al 
contador de navio D. Rodrigo San 
Román y Montero. 

Destinos: Al apostadero de Fillpi-


